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Ametralladoras empleadas por los alemanes en el tiro contra los aeroplanos enemigos

ROMA Y  CARTAGO, ALEMANIA E INGLATERRA

L a  grandiosa lucha que estamos presenciando y  
que tiene por escenario más de la mitad de nuestro 
planeta, no es más que una repetición de aquella in ­
term inable lucha entablada entre los dos grandes 
pueblos de la antigüedad: R om a y Cartago. Porque, 
realm ente, la R om a de nuestros dias es A lem ania, 
así com o Cartago está fielm ente representada por la 
G ran  Bretaña.

R om a era la m ayor potencia continental que 
existia; sus arm as se habían extendido por toda E u ­
ropa m eridional, y  su com ercio invadía los puertos 
europeos, así com o los de Asia M enor y  aun ios sep­
tentrionales de A frica. Pero Cartago no podia con­
sentir que frente a sus costas hubiese quien le dis­
putase la suprem acía m arítim a y le fuera arrebatan­
do poco a poco el com ercio y el tráfico, en los que 
se asentaba el poderío y  el bienestar de la república. 
Estallaron com o consecuencia las guerras púnicas, 
dos veces term inadas sin  resultado decisivo, y dejan­
do com o ferm entos y residuos el odio siem pre cre­
ciente entre los dos pueblos y  el anhelo cada día 
m ayor por parte de am bos de elim inar de la faz de 
la tierra a su tem ible y  poderoso adversario.

Espléndidos m arinos los cartagineses y poseedo­
res de extensas colonias principalm ente en A frica, 
para ellos las guerras eran poco sensibles, porque los

ejércitos se nutrían con contingentes extraños, re­
clutados en España, en las G alias, en A frica, en to­
das partes m enos en Cartago, de donde sólo proce­
dían los caudillos y  algunos cuerpos distinguidos. 
En cam bio, Rom a, aunque tam bién echaba mano de 
los recursos que en hom bres le ofrecían los países 
conquistados, tocaba más de cerca las consecuencias 
de la guerra, porque desde los patricios a los libertos 
y  los esclavos, todos pertenecían al ejército en sus 
diferentes categorías. L o s cartagineses, sabiendo que 
R om a necesitaba del com ercio exterior para vivir, 
llevaban la guerra al exterior, y atacaban con prefe­
rencia las colonias rom anas, obligando a su enem igo 
a los desem bolsos y  dificultades de expediciones le­
janas; m ientras que ellos m ism os, los cartagineses, 
viviendo sobre el pais, lejos de em pobrecerse se en­
riquecían porque, con pretexto de ¡a  guerra, lo  aso­
laban y  lo saqueaban. C on  todo, la situación de C ar­
tago llegó a hacerse precaria, toda vez que su poderío 
no descansaba sobre bases tan firm es com o las del ro­
m ano, y en gran parte se cim entaba en naciones be­
licosas, bárbaras y poco gobernables.

L a  aparición de A n n ibal, acaso el más grande 
capitán que registra la h istoria hum ana, llevó  a  su 
punto más álgido la guerra entre los dos colosos. 
A n n ibal, verdadero genio m ilitar, com prendió que
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para destruir a R om a no había otro cam ino que lle­
gar con las arm as hasta ia m ism a capital; los ejérci­
tos rom anos deberían ser destruidos donde quiera se 
encontraran, pero, si no se quería que resurgiera ei 
poder de Rom a, se im ponía la invasión de Italia y la 
destrucción de todas las fuerzas del aborrecido rival. 
A  ía cabeza de su poderoso ejército, com puesto de 
contingentes abigarrados y  de las más diversas pro­
cedencias, el famoso caudillo recorrió triunfalm ente 
España, atravesó los P irineos, pasó por la G alia, 
donde se le incorporaron nuevas fuerzas, cruzó los 
A lpes, operación que aún hoy día parece fabulosa, v 
desernbocó por fin en las fértiles llanuras del Po. En 
Frebia y  el T rasim en o derrotó a los cuerpos que los 

rom anos habían destacado para contenerle en su 
avance, y siguió victoriosam ente sin que nadie osara 
detenerle. R euniendo todas las fuerzas disponibles y 
deponiendo R om a los odios y  rencillas que dividían 
las vo lu nu d es en bandos y  cam arillas, juntó un 
ejército form idable, que m archó contra el cartagi­
nés, resuelto a acabar con éste. Pero los fulgores del 
genio de A n n ibal pudieron más que Ja fuerza mate­
rial y  que el patriotism o de los rom anos, y  los carta­
gineses obtuvieron en C annas Ja victoria m ayor que 
hasta entonces registraban los anales m ilitares. Des­
am parada y  sin  soldados, no por eso R om a se resol­
vió a entregarse a merced de su adversario: todavía 
pudo reun ir fuerzas suficientes para concentrar un 
buen golpe de hom bres en la capital, cuyas puertas 
cerró, esperando que de un mom ento a otro, se pre­
sentara ante ellas el vencedor cartaginés. Este, sin 
em bargo, había quedado m u y debilitado por las fati­
gas y  trabajos de su m agnífica m archa por los P iri­
neos y Jos A lpes, y  había perdido m ucha gente en 
las baiallas hasta entonces reñidas y  ganadas. No po­
día, ni debía, exponer su pequeño ejército en una 
nueva batalla, porque si era derrotado no habría ya 
quien pudiese im pedir ni estorbar el triunfo decisivo 
de Rom a; consecuentem ente, se encerró en Cápua, 
y  despachó em isarios a Cartago solicitando refuerzos 
y  exponiendo los éxitos extraordinarios hasta enton­
ces obtenidos. Pero Cartago se creyó ya libre para 
m uchos años del peligro rom ano, y  desoyó las de­
mandas de A n n ibal, quien no cesó de repetirlas con 
insistencia cada vez más aprem iante. Todo en vano. 
Largos años transcurrieron, y  entre tanto los ro m a ­
nos lueron reponiendo sus fuerzas, y  aunque no pu­
dieron derrotar a su preclaro enem igo, no tardaron 
en obtener pequeñas ventajas en otros puntos; ello 
dió a com prender a los rom anos que se encontraban 
ya  en disposición de realizar un nuevo esfuerzo, y se 
dió orden para organizar otro ejército, cuyo general 
había de decid ir del destino que le diera.

L a  opinión casi unánim e en Rom a se inclinaba 
en favor de em prender una enérgica acción contra 
A nnibal. para arrojarle de Italia, porque a todos pa­
recía lo más evidente y aun indiscutible, a le jar al 
adversario que había en casa antes de ir  a buscar pe­
ligros más allá de los mares. No obstante, el nuevo 
general no fué de este parecer.

Publio  C ornelio  E scip ión , mozo de veinticinco 
años, acababa de llevar a cabo con brillo  singular 
una afortunada cam paña en España contra los carta­
gineses; su estirpe, que tantos días de gloria  había 
dado a la república, y  ia reputación de que venia 
precedido, pudieron más que Jas intrigas sordas y
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los trabajos de las cam arillas, v por gran m ayoría 
fué elegido general del n u evo 'e jé rc ito , en el que 
lundaba R om a todas sus esperanzas. Y  cuando to­
dos. hasta los generales encanecidos en los campos 
de batalla, sostenían que el prim er objetivo de la 
guerra, sí no el único, debía d e s c r ía  destrucción de 
las tropas de A nnibal, para resolver después si con­
venía o no líe .-ar la acción al otro lado del Medite­
rráneo, el im berba Escipión alzó su voz y  dejó a to­
dos conlundidos por Ja  lógica y  clarividencia de sus 
argum entos: «N o, no es en Italia, exclam ó, donde ha 
de buscársela solución de la guerra, sino en ia m ism a 
Cartago. A l enem igo hay que herirle en el corazón, 
y  no en los m iem bros. Posible es que si marcham os 
contra A nnibal le venzamos, pero ello no será sin 
que padezcamos pérdidas crueles que nos debilitarán 
y acaso nos inutilizarán para proseguir la cam paña,
) en tanto los cartagineses allegarán nuevas tropas y 
perderemos toda probabilidad de derrotarlos. M ien­
tras que si llevam os la cam paña a A frica y  una ac­
ción victoriosa nos abre las puertas de Cartago, de 
un solo golpe la guerra quedará resuelta. .Además, 
es de suponer que al verse amenazada Cartago llam a­
ra a sí a A nnibal, único caudillo que puede salvar­
la, y  de esta suerte habrem os obtenido los dos prin­
cipales objetivos de la guerra». Así se acordó,

Cartago llam ó a A nnibal. quien se puso al frente 
del ejército form ado con prisas, sin cohesión, con ele­
mentos heterogéneos, no acostum brados a la disci­
p lina ni a obedecer las órdenes de jefes extraños. 
Desem barcadas la,s luerzas de E scip ión , riñóse en 
Zam a aquella m em orable batalla que term inó con la 
derrota de .'\nnibal. a pesar del m agnífico plan de 
éste y  de la habilidad de sus disposiciones; el ejérci­

to cartaginés, aunque apenas había en él cartagine­
ses, no estaba lo bastante instruido ni preparado 
para m aniobrar con arreglo a las luces de enten­
dim iento tan-superior, y parte de las tropas ejecutó 
mal las órdenes recibidas, otra porción obró inde­
pendientem ente, y algunas unidades, que no se ba­
tían por Ja existencia y  el bienestar de su propio país, 
volvieron las espaldas a los romanos. En  Zam a que­
dó destruido el poderío cartaginés, y  de entonces 
data aquella célebre frase « ¡D elenda est C artago!» Y  
para siem pre desapareció.

¿Será  necesario puntualizar los m uchos puntos 
de contacto que aquella m em orable guerra presenta 
con la que^actualm ente sostienen A lem ania y  la 
G ran B retaña?¿H abrá necesidad de in sisiiren  quién 
es la Rom a m oderna y  cuál representa la Cartago de 
otros tiem pos? ¿H abrá todavía quien dude que el 
plan de A lem ania no puede ser otro que el de Esci­
pión, y  que los alem anes han de buscar el corazón 
de Inglaterra y  no las partes de la periferia? ¿N o tu­
vieron paciencia largos años los rom anos tolerando 
la presencia de los cartagineses a las puertas de su 
capital, y  no juntaron  sus tropas para llevarlas, no 
contra el enem igo inm ediato, sino contra la causa y 
el origen de sus m ales? ¿N o .se ve claro, según ésto, 
qué es lo que pretenden Jos alem anes y por qué apa­
recen inactivos en F ran cia? ¿C uál de las naciones 
ahora en guerra su frirá  el castigo de Cartago?
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LAS TRQPAS INGLESAS JUZGADAS 
POR LOS ALEMANES

Los dos más fuertes rivales que se encuentran tren­
te a frente en esta guerra se van haciendo justicia. 
Com o com plem ento de lo que dijim os en el cuader­
no anterior acerca de las tropas alem anas juzgadas 
por los ingleses, insertam os a continuación unos pá­
rrafos del d iario  alem án B erlin e r  Z e itu n g a n d  Mittag, 
que e.xpone el siguiente concepto de las tropas in g le ­
sas, debido a uno de los redactores del periódico, 
que sirve com o teniente en el ejército alem án:

< Llenos de confianza en u-na lácil victoria nuestros 
jóvenes em prendieron la m archa contra el enem igo, 
para «cascar a los ingleses», según la expresión po­
pular. T od os estábamos seguros que la Providencia 
había dotado a los ingleses de piernas m uy largas pa­
ra que corrieran m ejor. C ruzam os F landes, el gran 
cem enterio, hacia el O ., encantados con aquellos 
herm osos paisajes, cuyos habitantes han aprendido 
tan pronto a entendernos com o nosotros a ellos. 
A lgunos de los nuestros nos advirtieron que tal 
vez despreciábam os dem asiado a los ingleses, pero 
todas las aprensiones desaparecieron ante el hecho 
de que aquellas tropas son m ercenarias, com puestas 
de hom bres enganchados por unos céntim os diarios, 
sin  patriotism o e incapaces de sacrificar.se.

»M ás pronto de lo que creíam os llegam os ante 
ei enem igo. U na m añana, oím os una voz: « ¡A q u í es­
tá el prim er inglés m uerto!» G alopam os a través del 
cam po hacia donde había hecho alto una de nuestras 
patrullas, a algunos centenares de metros del cam i­
no. A llí estaba tendido el inglés, el prim ero que ve­
íam os, vuelto hacia la derecha; la bala le había parti­
do el corazón Era joven, esbelto de cuerpo, mozo, y 
con uniform e de cam paña gris kak i. Una m adre ten­
drá que derram ar am argas lágrim as. Poco después, 
descubrim os en una casa dos oficiales ingleses heri­
dos, yconfiscam os sus periódicos, quecontenían  no­
tas m uy valiosas. U na hora más tarde, el prim er pri­
sionero inglés caía en nuestras m anos, apresado por 
una patrulla, y  fué pasado a ía  retaguardia de la co­
lum na. S u  vista fue m uy interesante para nuestros 
soldados. « ¡Parece un chauffeur! ¡M irad  si lleva a l­
guna arm a que pueda disparar! ¡T ien e  más tipo de 
jugador de cricket o de foot-ball que deso ld ad o!»  
U na hora pasó, y  los cam aradas de! prisionero nos 
dieron la respuesta de aquellas dudas. De hecho, nos 
dem ostraron prácticam ente la verdad, tan práctica­
mente que nuestro batallón quedó redu cid oa la m i­
tad después de ios prim eros com bates. C om prendi­
mos de pronto que el m ercenario inglés no podía ser 
derrotado sólo por m edio de gritos, y vim os que aque­
llos sujetos no sólo usan las piernas para correr, si­
no tam bién para em prender desesperados y  peligro­
sos ataques. No pasó m ucho tiem po sin que nos 
hallásem os delante de un enem igo que no debía ser 
despreciado.

» L a  infantería inglesa que se nos opuso en Ipres 
debe ser considerada com o una de sus m ejores tro­
pas. Ha de hacerse especial m ención de la energía 
con que las tropas británicas defienden las alturas 
que ocupan, y  cuando .son arrojadas de aquellas, tra­
tan una y  otra vez, especialm ente de noche, de re­
cobrar el terreno perdido. En estos esfuerzos se ven 
eficazmente apoyados por el fuego de su artillería  de

cam paña, que com o la francesa es casi tan buena 
com o la nuestra. T am b ién  pusieron en batería caño' 
nes navales en Ipres, y  las granadas y  shrapnels in g le ' 
ses causaron grandes destrozos en nuestra infantería, 
Com o el envolvim iento de los ingleses por nuestras 
tropas se acentuara más y más, la infantería inglesa 
trató repetidam ente de rom per nuestras líneas, sobre 
todo en la proxim idad de Becelaere, aunque sin éxi- 
tó. Con ocasión de una de estas tentativas. 500 in gle­
ses y  20 oficiales cayeron en nuestras manos.

»Las trincheras inglesas están organizadas de mo­
do que resulten invisibles a sim ple vista. Cuando 
entram os en las prim eras trincheras, quedam os ató­
nitos por su e.vcelente construcción en lo  relativo a 
profundidad, protección contra los balines y  cascos 
de granada, perfección del trabajo y desenfilada. Casi 
todas las trincheras estaban dispuestas para una larga 
perm anencia en ellas. .Nos llam aron m ucho la aten­
ción los blindajes de hierro y  aceto. E l fondo de la 
trinchera está arreglado para que los ocupantes es­
tén cóm odos y  a gusto. Nuestros soldados cogieron 
allí gran cantidad de conservas excelentes, buey, 
manteca, etc, asi com o las golosinas de que casi nin­
gún soldado inglés carece. Cada vez que tomamos 
una posición com probam os que el núm ero de m uer­
tos es desproporcionado, por lo grande, con el de los. 
escasos defensores. M uertos parecían efectivam ente, 
pero pronto descubrim os que sólo lo estaban en apa­
riencia, porque al locarlos con las puntas de las bayo­
netas despertaban.

»A  veces, los ingleses excavan profundas trinche­
ras, pero no las ocupan, y  nos engañan poniendo 
m aniquíes sobre el parapeto. S u  linea de fuego se si­
túa delante o detrás, tan bien aplicada al terreno, que 
no se distingue y es respetada por el fuego, a causa 
de que nosotros lo  d irigim os contra la que creem os 
trinchera ocupada. Frecuentem ente sucede que sus 
am etralladoras hacen fuego desde los linderos de los 
bosques. D irigim os el tiro  contra estos bosques y 
avanzam os enseguida a grandes saltos, encontrando 
el terreno lim pio  de enem igos; casi todos los tirado­
res estaban encaram ados en los árboles. L a  infante­
ría inglesa se abriga en pozos de tirador y  lo m ismo 
hacen con sus am etralladoras.

»E n  los com bates de noche, nuestros adversarios 
em plean una táctica desconocida por nosotros. Por 
regla general evitan disparar por la noche, y  usan la 
bayoneta, haciendo fuego solam ente cuando hay 
bastante luz para apuntar. Los ingleses y  franceses 
aprovechan para su fuego de in fantería, durante la 
noche, el tiro de la artillería , que, com o es bien sa­
bido, acostum bra a batir algunas zonas de terreno, 
ilum inándolas con sus proyectiles. Después de haber 
ocupado mi regim iento e! pueblo de Bacelaere, a la 
caída de la tarde, se rom pió contra nosotros un fue­
go de fusilería durante varias horas, que b a rr ía la s  
casas y las calles, de modo que era im posible perma­
necer a llí. Nos atrincheram os cerca de Bacelaere, 
pero toda la noche fuim os molestados por un fuego 
incesante de infantería y  am etralladoras, que produ­
jo m uy pocas víctim as, pero que im pidió  descansar 
a nuestras fatigadas tropas. Esto era precisam ente lo 
que los ingleses deseaban De suerte que no hay m o­
tivo para despreciara  los ingleses com o com batien­
tes.»
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El duque Alberto de Wurtteraberg, comandante de uno 
de los ejércitos alemanes

El genera! Rennenkampf, comandan­
te del ejército ruso del Norte

(
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Tropas inglesas en fuego
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LOS COMBATES DE CUTRY Y LONGUYON

(D iario .de un capitán alemán) 

(Conclusión)

E l 2 de agosto, en los prim eros días de la  m ovili­
zación, yo había salido de los baños de Rauheim  y 
Norderm ey, en los que había estado som etido a un 
tratam iento m édico para curarm e una afección al 
corazón. Asistí al prim er gran com bate de C u try , el 
22 de agosto, y  en el asalto y  lucha posterior, mi 
corazón se había vuelto a desarreglar, sin que las 
fatigas de la noche siguiente me perm itieran repo­
nerm e: de suerte que las em ociones del com bate de 
hoy volvieron  a serm e fatales. D urante la retirada 
desde la altura 268 me senti mal y  tuve que detener­
me varias veces, teniendo al fin que apoyarm e en 
dos oficiales para seguir marchando.

Al llegar a donde estaba la plana m ayor de mi 
regim iento, entré en reacción y  m is nervios se 
apaciguaron. M e senté en la cuneta buscando algún 
descanso y  un poco de aliv io . T o d o  sonreía a mi alre­
dedor. Las tropas que se habían replegado del campo 
de batalla estaban ya  en orden y  dispuestas a acudir 
a donde fuera necesario, y  aguardaban nuevas órde­
nes. El jefe del regim iento vin o  a mi encuentro, me 
estrechó la m ano, y me dijo, en voz lo bastante alta 
para que le oyeran todos; «B ravo , bravo, mi querido
S .., m uy cordialm ente agradezco a V . ios hermosos 
y  valiosos servicios prestados por V ., que me han sido 
com unicados, y  que me han resultado m uy útiles». 
A l expresarle yo que me encontraba ya bien y  que 
estaba en disposición de vo lver a la línea de fuego, el 
jefe del regim iento me disuadió y  dispuso q u e m e  
trasladasen a la  am bulancia E l com bate fué extraor­
dinariam ente sangriento para mi com pañía, com o se 
vió en la lista de la tarde.

Con los heridos, en Longuyon

Llevando siem pre m i bayoneta francesa, marché 
yo hacia atrás por la carretera en dirección a L o n g u ­
yon. Ju n to  a la prim era casa v! el puesto de am bu­
lancia. F uera  del edificio a is la d o — era una fonda —  
se había dispuesto un gran núm ero de mesas y sillas, 
sentados en las cuales aguardaban num erosos h eri­
dos que Jes prestasen sus auxilios facultativos el mé­
dico voluntario de m i batallón y  los practicantes. 
M e senté a mi vez en una de las sillas, que me ofre­
cieron graciosam ente. Esto no duró m ucho tiem po, 
porque sobre nuestras cabezas volvieron a silbar ios 
proyectiles. L a  bandera de la cruz roja fué izada s o ­
bre la casa y  flotó al viento. L a  señal tuvo el resul­
tado esperado. En el interior del edificio v i un espec­
táculo pavoroso. E l  am plio  local estaba em papado 
en sangre. L o s heridos graves estaban tendidos, los 
unos en el suelo y  ios otros sobre las mesas. En  la 
sala contigua el m ism o cuadro, y  en otra del interior 
los oficiales gravem ente heridos. Se esperaba que lle­
garan los carruajes de la am bulancia, que habian 
sido enviados a la ciudad, cuya casa m unicipal esta­
ba convertida en hospital principal de sangre. Pron­
to aparecieron vehículos ligeros, ostentándola insig­
nia de la cruz ro ja , que com enzaron la evacuación 
de heridos hacia la ciudad. Los heridos continuaban 
llegando incesantem ente en gran núm ero, proceden­

tes de las líneas de fuego. Estuve adm irando la d ili­
gencia, la actividad y  la calm a con que nuestro mé­
dico voluntario  prodigaba sus cuidados a los pacien­
tes. E l cuadro era extrem adam ente anim ado. El 
com bate vo lvió  a estallar cerca de nosotros y  las ba­
las llegaron otra vez. L a  bandera de ia cruz roja con­
tinuaba flotando. Súbitam ente el tiroteo se hizo más 
violento del lado de la ciudad en dirección a donde 
nos encontrábam os. Un escuadrón de los nuestros 
pasó junto a nosotros y nos dijeron que desde las 
casas de la ciudad y  las salidas de la población se nos 
estaba haciendo fuego. Varios muertos y  heridos tes­
tim oniaban la verdad de este hecho. .No duró mucho 
este tiroteo, porque pronto com enzaron a elevarse 
hacia el cielo colum nas de hum o y  montones de lla­
mas. justo castigo al delito com etido por algunos ha­
bitantes, porque ellos eran en efecto los causantes del 
daño que se nos hacía. Desde las ventanas habían 
hecho fuego, y  también contra los heridos transpor­
tados en los coches de las am bulancias. U na tras 
otra fueron destruidas las casas hasta que se restable­
ció la tranquilidad.

Después de algunas horas de descanso me trasla- 
- dé a donde se encontraba m i regim iento, que se ha­

bia replegado de la linea de com bate y puesto las ar­
mas en pabellones en una calle que desem boca al 
cam po. Otras tropas le habian substituido en la línea 
de fuego. En vista d e q u e  se habia agravado mi estado 
y  que el padecim iento del corazón se acentuaba, pro­
bablem ente a consecuencia de los grandes combates 
de los días anteriores, y  para evitar peores conse­
cuencias, obtuve perm iso del jefe de mi regim iento 
para regresar a la patria en el prim er e,scalón que 
hacia a llá  se dirigiera, Lam enté en lo  más v ivo  tener 
que tom ar esta resolución, porque soy soldado de 
alm a y  cuerpo, y  mi m ayor felicidad consistía en ba­
tirm e contra los enem igos de mi K aiser y m i patria. 
E l deseo era fuerte, pero el cuerpo débil. Con verda­
dero dolor me despedí de mi com andante, el cual, 
en los 25  días que tuve la honra de serv ir a sus órde­
nes, me había demostrado un cariño paternal, y 
cuyas excelentes y  relevantes cualidades y  dotes per­
sonales pude observar de cerca en la guerra.

Nuevam ente retrocedí hacia L o n g u yo n , siendo 
acom pañado por un sargento y  algunos soldados, 
con ios fusiles preparados, en vista de la poca segu­
ridad que ofrecía la  ciudad. A  ia puerta de la casa 
consistorial me despedí de ellos. «Saludad con toda 
efusión a la com pañía en mi nom bre y mo.strad siem ­
pre el m ism o valor. ¡Jam ás os abandonará m i pensa­
m iento!» Con mi m aletín, que había quitado de mi 
caballo, pasé al interior del A yuntam iento. Después 
de atravesar el vestíbulo, donde se hacinaba una 
m ultitud de soldados, hom bres del pueblo, mujeres, 
niños y  heridos leves, llegué a una gran sala, en la 
cual se encontraban m uchas cam illas con otros tan­
tos heridos graves, esperando la intervención de los 
cirujanos. T o d a  la habitación estaba ocupada por 
ellos. E n  un ángulo se veía una mesa grande, con 
instrum entos de ciru jía  y m aterial de vendajes, en la 
cuai buscaban los médicos lo que necesitaban. Com o 
los retrasos en operar podían tener consecuencias 
peligrosas, los doctores no perdían tiem po. Tam bién  
se encontraba alií el médico voluntario  de mi bata­
llón , trabajando con u n  médico m ilitar. M e senté 
en un banco situado ¡unto a una ventana. M u yagra-
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decides debemos estar a las dam as de Lon guyon , 
que prestaron excelentes servicios com o enferm eras 
y ayudantas. S in  descansar y con verdadero cariño 
auxiliaban  a nuestros heridos y ayudaban a nuestros 
m édicos atendiendo gustosas sus indicaciones. E ra 
im posible hacer más de lo que hacían en esta peno­
sa labor. h)n verdad que se necesitaban unos nervios 
de acero y  una grande abnegación para presenciar 
aquellas escenas desoladoras y  los cuadros horribles 
que a llí tenían lugar, vendando espantosas heridas 
de todas clases. A llí un oficial herido en la lengua y 
en los ojos; a lli soldados con grandes heridas en las 
extrem idades y  en el vientre; allí un herido con el 
m uslo destrozado por una granada. Otro oficial, 
m ientras vo lvía  la cabeza hacia atrás para an im ar a 
sus soldados e im pulsarlos al ataque, recibió un ba­
lazo que le partió ia m andíbula inferior. Un hom bre, 
bajo el cual había estallado una granada sin causarle 
daño, fué lanzado a varios m etros de distancia, y 
aunque resultó ileso, perdió el habla y  el oído. Im ­
posible describir los horrores que allí se presencia­
ban.... E l am biente en aquel local era realm ente 
irrespirable, por los penetrantes olores que lo inva­
dían . Tenem os m otivos evidentes para estar recono­
cidos a Jas señoras de Longuyon por sus extraordi­
narios cuidados a los heridos, S in  em bargo, los heri­
dos no cesaban de llegar cada vez en m ayor núm ero, 
transportados en carruajes de ia am bulancia. E l 
ayuntam iento estaba ya lleno de ellos. T o d as las 
casas inm ediatas al m unicipio se iban llenando, y la 
m ism a plaza del mercado no tardó en quedar ocu­
pada por cam illas.

S e  necesitaba más persona!. T od os los médicos 
m ilitares de los diferentes regim ientos acudieron allí, 
así com o los carruajes de sanidad de otro cuerpo de 
ejército —  que había com batido a nuestro lado —  
con todos sus elem entos de sanidad. En  la plaza del 
mercado la anim ación era extraordinaria, Se habían 
sacado mesas de la casa ayuntam iento, estaban a li­
neados y  ocupados los coches de las am bulancias, y 
sobre el suelo de la plaza se tendió una capa de paja 
para acom odar a los heridos, Entonces com enzó el 
trabajo de Jos médicos. No tardó en quedar llena la 
plaza del m ercado por heridos alem anes y franceses. 
En  ei distrito del ayuntam iento vi a mis' dos ca­
bos S , y S . Habían sido heridos en los brazos, y  se 
encontraban en un edificio inm ediato al A yu n ta­
m iento, en una sala que en tiem po de paz era café 
cantante. T am bién  en este lugar heridos y  más heri­
dos, tendidos los unos en paja y  los otros sobre el 
suelo. C on  espontánea alegría me saludaron algunos 
a  los cuales contaba yo en el núm ero de los m uertos. 
« ¡C u án do se nos sacará de este infierno! Esto es ina­
guantable. [Se está m il veces m ejor en el cam po de 
batalla!» No contesté, pero en mi interior reconocí 
que tenían razón. ¡N o se nos había ocurrido este 
pensam iento m ientras resonaron en nuestro.s oídos 
los estampidos de los cañones y las descargas de la 
fusilería en el campo del combate! Entonces a cada 
m om ento una granada podía habernos despedazado. 
Por un cam ino laberíntico llegué a un gran salón, 
en donde se encontraban una veintena de oficiales 
heridos, unos ligera y otros gravem ente. Entre ellos 
distinguí a varios de mi regim iento, poseídos de un 
ham bre canina, los cuales me pidieron algo que co­
m er. Les prometí satisfacer sus deseos, aunque tenía

pocas esperanzas de conseguirlo. Y o  m ism o no te­
nia nada que llevar a la boca. Busqué infructuosa­
mente en las calles inm ediatas un restaurant o posa­
da, pero todas estas casas estaban llenas de heridos 
y  en n inguna parte encontré alim entos. A bundaban 
las bebidas, pero nada sólido. Retrocedí hacia el 
ayuntam iento, y  finalm ente descubrí una cocina, en 
cuyo interior estaban sentados tres franceses ligera­
mente heridos. Nuestros soldados alem anes se m an­
tenían prudentem ente fuera. G om o la cocinera, una 
luxem burguesa, no contestara satisfactoriam ente a 
mi pregunta sobre qué ocupación tenían allí aquellos 
franceses, me dirigí a éstos, en francés: «II esl défen- 
du de rester id ,  dans la cuisine; alle^ vous, messieures, 
Id, dans le vestibu leh  De m ala gana obedecieron mi 
orden. Encontré en la cocina unas lonchas de jam ón, 
que llevé sin perder tiem po a los oficiales heridos.

Contrastando con la am istad y  Jas atenciones que 
nos estaba prodigando una parte de la población de 
Longuyon , para asistir a nuestros heridos, otra par­
te, refugiada en las casas, rom pió nuevam ente el 
fuego. A unque ello no podía esperarse, es lo cierto 
que el tiroteo fué d irigido hacia la plaza del mercado 
donde estaban nuestros heridos. E l pánico se encen­
dió en aquellos hom bres indefensos, que com enzaron 
a dar voces para que no se les fusilara. S in  pérdida 
de tiem po se adoptaron enérgicas medidas contra los 
revoltosos: las casas sospechosas fueron entregadas a 
las llam as, y  a no tardar una gran parte de Lon gu ­
yon fué pasto del incendio. E l barrio del ayunta­
miento y  las casas de la plaza del mercado lueron 
respetadas por estar llenas de heridos. Nuestros sol­
dados tuvieron que apagar los incendios de algunas 
casas, por no ser sospechosa la conducta de sus veci­
nos. L a  obscuridad iba en aum ento. D urante toda la 
tarde estuvim os oyendo el ruido de la batalla. E l 
fuego de cañón y  de fusil parecía que no había de 
acabar nunca. Tem iéndose que los incendios de la 
población se extendiesen hasta el barrio del ayu n ta­
miento, durante la noche, y  que perecieran nuestros 
heridos en las llam as, se resolvió finalm ente estable­
cer una am bulancia en una altura fuera de la ciu­
dad. lo bastante alejada del lu gar del com bate para 
que no fuera probable que la cañoneara el enem igo. 
L o s heridos graves serían conducidos en carruajes, 
y los leves seguirían  a pié: ciertam ente no se dispo­
nía de vehículos para todos, M u y  pocos fueron ios 
que por su estado tuvieron que quedar en la ciudad. 
Me m elí en un coche, y  atravesé la ciudad entrega­
da a las llam as, cam ino de la am bulancia. Por des­
gracia tuve que abandonar la bayoneta en el edificio 
del ayuntam iento, porque m is m anos tenían que lle­
var otros objetos de más necesidad. G randes m onto­
nes de paja se habían extendido sobre ei cam po para 
resguardar los cuerpos del contacto con la tierra; los 
heridos fueron tendidos sobre estos lechos im provi­
sados, y  con objeto de protegerles contra la hum edad 
de la noche, se les cubrió  tam bién con paja, Para los 
oficiales se (dispusieron jergones de paja y colchones, 
tam bién sobre la  tierra. A  mí me correspondió uno 
de esos jergones, pero no me alcanzó la distribución 
de alm ohadas y  m antas. No podía hacer nada m ejor 
que contem plar el firm am ento. L a  claridad de las es­
trellas no perm itía ver nada a d isu n c ia . Para los po-. 
bres heridos nada m ejor podía desearse. ¡Asustaba 
pensar en la posibilidad de que lloviera! Longuyon
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E l general boer Dewet, uno de los caudillos del 
alzamiento, hecho prisionero por los ingleses

El general boer Beyers, uno de los caudillos 
del alzamiento, que recientemente ha pereci­

do al vadear un río

r.

4

Tropas rusas desfilando ante el C zar

E l Je tive  de Egipto Abbas Hilmi II General alemán von Morgen, comandante de las tropas 
de Lyck-Suvalki
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Tropas de la landwher alemana en la frontera rusa

Una patrulla austriaca en las montañas de los Cárpatos
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ardía por los cuatro costados. Parecía un mar de lla­
mas. E l resplandor llegaba a lo alto y se extendía a 
lo lejos. ¡Y  en la ciudad todavia tenemos heridos! te­
m íam os que les sucediera lo peor; era de tem er que 
ios franceses dirigieran su tiro de artillería contra la 
parte de ia ciudad aún  en pie, guiados por el resplan. 
dor del incendio. No se apartaba esta idea de nues­
tros pensamientos, porque los franceses no son escru" 
pulosos en esto. F inalm ente, acabé por tenderm e 
sobre m i lecho. Por fortuna nuestros tem ores no se 
confirm aron.

B e  reg reso  en A lem ania

25 de agosto. — E l ru ido del cañón y  de la fusi­
lería nos despierta por la m añana. S e  com bate de 
nuevo cerca de Longuyon . D elante y  detrás de no.s- 
otros, inm ediatam ente junto a la am bulancia, están 
form adas las colum nas de m uniciones de la artillería 
de cam paña. Ha llegado ei m om ento de partir, aun­
que ello me sea penoso. S igu iend o el consejo del 
¡efe de sanidad, tom o mi m aletín —  que había encar­
gado me guardaran la noche anterior en uno de los 
coches de am bulancia —  y  me traslado a la carrete­
ra, esperando que una de las colum nas de la artille­
ria parta en dirección a la cabeza de la  colum na 
principal. No aguardo largo rato; ocupo un lugar 
junto al conductor en un arm ón de m uniciones. 
Una vez más tomamos el cam ino de Longuyon. 
¿H em os de ir  a esa ciudad? No es ya  más que un in ­
menso montón de ruinas. Los edificios se han des­
plom ado a consecuencia de los incendios por las cua­
tro partes. .Algunas casas, sobre las cuales flam ea la 
bandera de la cruz roja, siguen todavía en pié. jQué 
ceguedad la de los habitantes, hacer fuego contra el 
enem igo desde ias casas! No hay duda que esuban 
de acuerdo con las tropas enem igas para obrar de 
concierto con ellas; no es posible creer otra cosa. 
Pero también lué necedad obrar com o lo hicieron 
sabiendo que el castigo seguiría inm ediatam ente a 
la falta. ¡T riste  necesidad la  de castigar una ciu­
dad cuyas m ujeres se portaron tan bien con nuestros 
heridosl

M archam os en dirección a las alturas, siguiendo 
el m ismo cam ino que en sentido contrario recorri­
mos la  noche anterior. E n  estas prim eras horas de 
la m añana, el sol resplandece en un firm am ento 
m uy puro. Ya en las alturas, pasamos jun to  a nues­
tras líneas de fuego. .Aquí encontram os una parte de 
nuestro regim iento, al m ando de un teniente, quien 
me refiere que una granada ha estallado entre su tro­
pa causándole grandes pérdidas. Nuestro carro de 
m uniciones atraviesa una zona peligrosa, porque las 
granadas estallan cerca de nosotros. A l galope llega­
mos a nuestras posiciones de artillería . C om o los 
carruajes de la artillería  han de aguardar algún tiem­
po a llí, me traslado a una colum na de carruajes, con 
la cual llego fácilm ente al punto en que se encuen­
tran los bagages de mi regim iento, un poco al S . dei 
cam ino de Révenent, y  tengo la suerte de recobrar 
mi equipaje. E n  un auto, ¡unto  con dos oficiales he­
ridos, pasamos ahora por los lugares del com bate de 
los días anteriores, en dirección a Esch. A quellos 
campos que tan alegres y  sonrientes parecian cuan­
do los vi por prim era vez, están ahora sem brados de 
tum bas recién abiertas señaladas con sencillas cru ­
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ces, m uy cerca de ia carretera. V arios destacamentos 
están m uy atareados en la conducción de muertos. 
•Algunos prisioneros m archan hacia la frontera. V a ­
rios arm ones franceses, estropeados por nuestros pro­
yectiles, han quedado abandonados en m edio del 
cam po. En Esch monto en un tren m ilitar, destina­
do a los heridos en la batalla del 22 de^agosto, y  tomo 
la ruta L u xem b u rg o-T rier-C ob len za , hacia W ies- 
baden, donde ingreso en un sanatorio y balneario 
m ilitar de N auheim . para restablecer mi dañado co­
razón y m is nervios fuertem ente sacudidos.

(Publicado con autorización del cuartel general 
del X V III  cuerpo),

(De la Kolnische Zeiiiing j.

LA CUESTION DEL MAR NEGRO

T om am os de un notable artículo del escritor ita­
liano V ico  M antegazza, los párrafos siguientes:

«¿Q uién habría podido im aginar m edio siglo 
atrás que aquellas mismas potencias que se aliaron 
contra R usia  en favor de Turquía, serían hoy las 
aliadas de R u sia  contra T u rq u ía?  ¿Q uién habría po­
dido im aginar, sobre todo, que Inglaterra, tantos 
años fiel am iga y  protectora de T u rq u ía , y  dom ina­
da siem pre por la obsesión de ver llegar los rusos a 
C onstantínopla, m andaría bom bardearlos Dardane­
los, de acuerdo con R u sia , sin preocuparse si entre 
las sorpresas que puede traer ei presente conflicto, 
figurará la  presencia de los cosacos en las orillas del 
Bosforo? ¿Q uién piensa ya  en los vaticinios de Na­
poleón, que había profetizado que E uropa sería rusa 
o roja? ¿Q uién en la fórm ula que rezaba que la po­
sesión de C onslantinopla equivalía  a la dom inación 
del m undo?

»De un siglo  a esta parte el m undo se ha engran­
decido tanto y  ha cam biado de tal m anera, que ios 
sucesos que tienen lu gar en los paises más lejanos 
repercuten en Europa, y , al contrario, todo lo que 
acaece en Europa tiene consecuencias, a veces in­
mediatas, más a llá  del océano. Están ya  lejanos los 
tiem pos en que los diplom áticos y  los gobiernos se 
ocupaban solam ente en lo que hacían tres o cuatro 
países. L a s  cuestiones no pueden considerarse ya ais­
ladam ente; no existen puntos determ inados desde 
los cuales quepa gobernar el mundo.

»No obstante, el m ar Negro y  los estrechos que 
leseparan  del m ar Egeo, conservan todavía una gran­
dísim a im portancia, porque m uchas cosas se trans­
form arían si R u sia  pudiera resolver en ventaja para 
ella la vieja cuestión, y  los estrechos serian una des­
em bocadura en el M editerráneo de un pueblo que 
se aproxim a a los 200 m illones de habitantes, y  que 
adem ás del ejército, podría form ar una m arina for­
m idable.

» L a  cuestión de los estrechos y del m ar Negro, 
que determ inó la guerra de C rim ea, ha quedado 
de nuevo sobre el tapete. A penas dueña de las dos 
costas del Helesponto, T u rq u ía  pudo cerrar o abrir 
a su antojo esta puerta hacia el mar de M árm ara 
y  el M editerráneo D ueña enseguida de toda la costa 
convirtió  de hecho el E u x in o  en un m ar turco. 
C uando Pedro el G rande, luego de conquistar el li­
toral del m ar de Azof, creó una flota m ilitar, envió 
a Constantínopla la prim era nave de guerra con un

i
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plenipotenciario a bordo, para obtener el libre de­
recho de navegación en una parte, por lo menos, del 
m ar Negro; la respuesta fué una negativa rotunda: 
— El m ar Negro, respondió el secretario de! Sultán , 
se llam a la virgen casta y  pura: no consentirem os 
que nadie la  viole. N ingún barco extranjero debe 
poder entrar o navegar librem ente.

>Con tal respuesta quedó planteada la llam ada 
cuestión del m ar Negro, que se confunde con la de 
ios estrechos y con ia de O riente, causa de tantas 
guerras. Desde aquella fecha, R usia  y  T u rq u ía  han 
sido enem igos irreconciliables. L a  misión, histórica 
del im perio  m oskovita para proteger los cristianos 
de oriente no es el único m óvil que le ha em pujado 
contra el Im perio otom ano; por encim a de todo pal­
pita el deseo de abrirse paso a! m ar libre, porque 
todos los puertos en los otros mares quedan bloquea­
dos por los hielos cuando llega el invierno. Hoy, 
com o en tiem pos de Pedro el G rande, el im perio  de 
los Zares se encuentra en la m ism a situación. S i la 
guerra continúa, lo m ism o que ahora A lem ania, se 
encontrará Rusia aislada: sin  com unicaciones m arí- 
tima.s con el resto del m undo; la única vía  que le 
quedará con E uropa será por Suecia, pero aun ella 
estará expuesta a los ataques de los barcos y  subm a­
rinos alemanes.

»Otros dos pequeños Estados tienen salidas al 
m ar Negro: Rum ania y  B ulgaria . Ei prim ero, con 
el puerto de Constanza, que en poco tiem po ha ad­
quirido un gran desarrollo, debido principalm ente 
a la  in iciativa del rey C arlos, y  el segundo con los 
dos puertos de V arna y  Burgas. A m bos Estados bal­
cánicos poseen un em brión de m arina de guerra. 
Su s  barcos poco pueden pesar en una guerra naval, 
pero los puertos poseen una im portancia no escasa 
en las operaciones navales. T am bién  desde este pun­
to de vista se com prende que la diplom acia rusa 
haya redoblado la actividad para atraer los dos rei­
nos danubianos a su órbita.

»M uchos años han transcurrido desde el ataque 
por sorpresa de la escuadra rusa contra la turca en 
Sinope, en la costa m eridional del m ar Negro, y  la 
com pleta destrucción de las fuerzas navales otom a­
nas, que produjo la guerra de C rim ea y  decidió la 
suene del m ar Negro, porque las Potencias lo cerra­
ron dejando prisionera a Rusia.

»C onstantinopla tiene aún hoy día una gran im ­
portancia, pero no es ya el cetro del m undo. E l dia 
en que Inglaterra, que ciertam ente obrará en el Asia 
M enor, pueda conquistar la vía férrea de Bagdad, 
que hasta ahora era el instrum ento de conquista pa­
cífica de A lem ania en aquella región, el valor de 
Constantinopla habrá dism inuido sensiblem ente, y 
en aquel ferrocarril tendrá una gran com pensación... 
De aquí que la alarm a por la acción rusa, que en 
otro tiem po habría despertado los más grandes rece­
los, no h aya sido m uy viva .»

bían reunido más de 20,000 personas, la guerra san­
ta, leyendo el F e iv a  en la acostum brada form a de 
preguntas y  respuestas. L a  traducción del docum en­
to reza asi:

«Cuando varios enem igos se reúnen contra el 
Islam ; cuando los territorios del Islám van a ser 
saqueados, dispersados los pueblos m usulm anes y 
apresados; y  cuando en esie caso el Padichá del Islam, 
siguiendo las santas palabras del K orán , declara la 
guerra santa, ¿es esta guerra obligatoria para todos 
los m usulm anes, para todos los soldados m usulm a­
nes, jóvenes y viejos, de pie y de caballo, y  deben 
todos los países islam itas lanzarse al D schijad (guerra 
de los creyentes) con sus bienes y  su sangre?»

Respuesta; «¡Si!»
«L o s súbditos m usulm anes de R u sia , P'rancia e 

Inglaterra y de los países que apoyen a estas naciones, 
las cuales han atacado y  tratan de destruir el califa­
to con sus barcos de guerra y  sus ejércitos, persiguien­
do al Islám ¿deben también hacer la guerra santa 
contra las naciones de quienes dependen?

Respuesta; «¡Sí!»
«A quel que, en cualquier m om ento, en lugar de 

tomar parte en la guerra santa, a la que son llam a­
dos todos los m usulm anes, rehuye su concurso ¿incu­
rre en la cólera de Dios y  merece la m ayor infelicidad 
y el condigno castigo?»

Respuesta; « ¡S il»
«S i los m usulm anes no se alzan contra los pue­

blos que hacen la  guerra al Islám ¿com eten un gran 
pecado, sin que les exim a de él la amenaza de que 
perecerán o serán perseguidas sus fam ilias si aquellos 
toman parte en la guerra?»

Respuesta; « ¡S í!»
«Los m usulm anes que en la presente guerra se 

encuentran bajo el dom inio de Inglaterra, Francia, 
R u sia , Serb ia , M ontenegro y  los Estados que les 
apoyan, si apoyan a estos países contra A lem ania y 
A ustria-H ungría , que auxilian  a T u rq u ía , ¿merecen 
la m aldición de Dios, porque obran con daño para 
el K alifato del Islám?»

Respuesta; « ¡S í!»

3'J5

CANTO DE ALIANZA

Con m otivo de la intervención de las tropas in­
glesas en la guerra de Fran cia , se ha puesto de moda 
en la nación vecina la siguiente canción:

Les p’tits soldats anglaises 
D ébarquent roses et frais,

Propres e l coquets 
F ils  de la fiére A lbión,

L a  noble Nation.
¡Sa lu t, W elcom e, hip, hip, hurrah!

¡R u le B ritannia!

TRADUCCION LITERAL DEL FETVA

Declaración de G u erra  Santaj

E l jefe espiritual de los creyentes, el C h e ij-u l-  
Islám , declaró el 14  de noviem bre, en la plaza de la 
m ezquita principal de C onstantinopla, donde se ha-

La léopard ahglais,
A vec le C oq  gauiois,
S e n  vont désormais 

S u r  les cham ps de bataiile 
A  travers la m itraille,

Au cri de; ¡V ive  la Liberté! 
¡P o u r l’ H um anitél
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EL GENERAL RENNENKAMPF

E l nom bre del com andante en jefe del ejército 
ruso del Norte, general von Rennenkam pf, derrota­
do en G um binnen por eí ejército del coronel-general 
von H indenburg, está hoy en A lem ania en todos los 
labios. Sabido es que R en n en kam pf era uno de los 
pocos generales rusos que había obtenido algunos 
éxitos en la cam paña contra los japoneses; sabido es 
tam bién que desde entonces R en n en kam pf ha sido 
el ¡dolo de sus soldados, quienes abrigaban la ciega 
confianza de que yendo con él irían siem pre a la 
victoria, a pesar de que ha padecido varias derrotas. 
Pero siem pre su característica energía rusa le daba 
fuerzas para avanzar después de los descalabros. En 
la batalla de M ukden, cuando tras un mortífero 
com bate fué abandonada la posición de M adsyad- 
yán, y tuvieron que batirse en retirada los rusos, el 
general R ennenkam pf pudo conservar el orden en el 
V i l  cuerpo siberiano y  ejecutar al cabo de cuatro se­
manas un avance contra el ej'ército de K am im u ra, 
con bastante éxito. L a  tropa no veía en él un gene­
ral de Estado M ayor com o otros m uchos, sino un 
caudillo  que se m antenía siem pre al frente de sus 
fuerzas, y a sus ojos R en n en kam pf había de ser un 
segundo Skobelev; en su folleto «M i colum na en ia 
batalla de M ukden», dedica un recuerdo a sus tro­
pas, de las que dice que «ganaron silenciosa gloria 
bajo el capote gris del soldado».

V i a R en en n kam pf por prim era vez, después de 
una m archa de i65  k ilóm etros que hice para incor­
porarm e a su cuartel general al term inar la batalla 
de M ukden. en la ciudad de H ailungchén; iba con­
m igo un oficial francés. E l general acababa de re­
gresar de un m ovim iento de exploración que duran­
te varios días había efectuado frente a las posiciones 
japonesas; sus tropas llegaban cubiertas de polvo, 
tosudas por el sol de los trópicos, y  el general cabal­
gaba en m angas de cam isa, llevando pendiente de 
un hom bro una blusa de piel gris con ias insignias 
de su jerarquía y la cruz de San Jorge, que había 
ganado en la cam paña contra los boxers. De un bra­
zalete de cadena de oro, que lleva siem pre, pendía 
un pequeño m adallón con el retrato de una dam a: 
com o él m ism o cuenta, ha e.stado casado con tres 
m ujeres que le han sido m uy caras. F lexib le  y ágil, 
aunque una bala le había fracturado la tibia en aque­
lla  cam paña, saltó del caballo y escuchó mi saludo, 
al que contestó en lengua alem ana, invitándonos al 
francés y a m í a  tom ar con él el té de la tarde. En 
aquella ocasión sostuvim os la conversación siem pre 
en alem án, y  el general no d isim uló , a pesar de la 
presencia de su huésped francés, ai que tan poco 
grato debía serle nuestro id iom a, que no participaba 
de las opiniones del jefe de Estado .Mayor, general 
G u rko , ardiente partidario de los tranceses y enem i­
go irreconciliable de ios alem anes. El odio de G u rko  
a ios alem anes provenia com o el de otros m uchos 
rusos, de su vanidad personal lastim ada; era hijo del 
célebre general de caballería, que había sido nom­
brado agregado m ilitar en Berlín , aunque no tomó 
posesión de su destino. E l francés, mi com pañero de 
viaje, tuvo ia  im prudencia de d ecir que había pre­
senciado una ejecución, y  que el espectáculo le ha­
bía sido m uy repugnante. E stoy persuadido de que

o  Véase la página 3S9.

con toda intención, el general Renennkam pf, quese 
m antenía de pie detrás de la mesa de té, nos invitó a 
presenciar la decapitación de ocho chinos que habían 
sido condenados al ú ltim o suplicio  por un tribunal 
chino, com o reos de robo en despoblado. Hubimos 
de trasladarnos al lugar, m uy inm ediato, d é la  ejecu­
ción , donde se estrujaba el populacho y celebraba 
con aplausos y  grandes voces los golpes certeros que 
segaban las cabezas de Jos sentenciados. .Al día si­
guiente me confesó m onsieur X . que sus nervios ha­
bían sufrido una sacudida m uy fuerte, y que le era 
im posible continuar en una circunscripción  tan sal­
vaje com o la m andada por Rennenkam pf. Y o  le 
acom pañé desde mi alojam iento, en un tem plo de 
Ruda, hasta los alrededores de ia ciudad.

Ignoro si desde entonces han aum entado las sim ­
patías de R ennenkam pf hacíalos franceses. L o  m ismo 
ahora que hace diez años, no se preguntan las’ ideas 
políticas de nadie y el soldado debe lim itarse a obe­
decer lo que le m andan. Pero puede tenerse la segu­
ridad de que habrá sentido escrúpulos de tener que 
com batir con personas de su m ism a sangre. Par­
ticipaba de la opin ión , que yo tantas veces he adver­
tido en las provincias rusas del Báltico, cuyos habi­
tantes hablan ia lengua alem ana, que una guerra 
ruso-alem ana no era adm isib le y  ni siquiera en hi­
pótesis debía adm itírsela. R ennenkam pf es uno de 
los más típicos ejem plos de esta manera de ver las 
cosas, porque el espíritu general de los territorios 
del Báltico es el expresado, y dicha com arca consti­
tuye la espina dorsal del im perio ruso, lo m ism o en 
paz que en guerra, por ser su elem ento más enér­
gico y  valioso. Esto justifica el odio que se ha des­
pertado en nuestro pueblo hacia el general ruso, en 
quien ve el representante de los renegados, y ello es 
todavía más com prensible para el que ha vivido largo 
tiem po en R u sia  y ha visto y  presenciado cóm o esos 
casi alem anes forman un muro de separación entre 
nosotros y  los rusos, propiam ente dichos, m antenien­
do m uy apartadas las civilizaciones de am bos pueblos.

Se explica tam bién, por lo m ism o, que al nom ­
bre de R ennenkam pf vaya unida la idea del horror 
hacia los rusos y  el recuerdo de las tropelías que 
éstos han com etido. Según  mi personal im presión, 
adquirida en los m uchos meses que he estado cerca 
de Rennenkam pf, tengo la persuasión de que no 
han sido ejecutadas por orden dei general, ni con su 
conocim iento, las tristes hazañas que han hecho te­
m ibles y odiados a los cosacos en su m ism a patria. 
P o r consiguiente, ha de concluirse que los asesinatos 
y robos realizados por los habitantes de las estepas 
no han de atribuirse en modo alguno al com andan­
te en jefe ruso. R ennenkam pf es caballeresco, con 
respecto al adversario. L a  disciplina debe mante­
nerse, a su ju icio , a todo trance y  uno de los medios 
para conseguirla son los azotes. De aquí q u e m an­
tenga este castigo entre sus tropas a pesar de haber 
sido ya  prohibido, com o lo fué hace m ucho tiem po 
entre nosotros. Frecuentem ente he visto aplicar es­
tos castigos, con m arcada sensación de repugnancia 
física, porque es poco agradable contem plar cómo 
caen despiadadam ente las varas que m aneja un co­
saco sobre las desnudas nalgas de un hom bre de cua­
renta años, por ejem plo, hasta que brota la sangre, 
y  el paciente se queja  lanzando ayes lastim eros. L a  
pena de azotes se aplica especialm ente contra los

’

4Ayuntamiento de Madrid



culpables de robo o hurto, y frecuentem ente me 
dijo  el general R en n en kam pf que era m enester des­
terrar por com pleto los robos y hurtos entre las tro­
pas, valiéndose de todos los m edios, por su efecto 
grandem ente desm oralizador. E n  cierta ocasión, un 
joven oficial de su estado m ayor, entró en una casa 
china abandonada y  vió  dos candeleros artística­
mente labrados im itando grullas; el general le  sor­
prendió cuando los metía en su equipaje y le obligó 
a restituirlos a donde se encontraban, echándole 
una reprensión extraordinariam ente tuerte. A l dia 
siguiente, la granja apareció envuelta en llam as, y 
el oficial manifestó que más hubiera valido  guardar 
los candelabros que dejarlos quem ar sin  ventaja 
para nadie; el general le nom bró inm ediatam ente 
com andante de uno de los puestos de etapa de reta­
guardia, para no tenerlo más a s u  lado. Hay que de­
cir en elogio de su reputación de soldado, que R en ­
nenkam pf obra siem pre bien y con la m ayor seve­
ridad para reprim ir los desmanes y  villan ías de los 
cosacos del A sia, y que se reconoce en él la influen­
cia de la sangre alem ana que corre en sus venas, y 
.se da a conocer por su caballerosidad m ilitar y  el 
sentim iento guerrero.

Su  capacidad de m ando no es la suficiente para 
d irig ir los m odernos combates; es de la madera de los 
m ariscales franceses, sin poseer grandes conocim ien­
tos m ilitares, ni profundidad de ju icio  y rápida ojea­
da, Excelente ¡efe de caballeria, ha de ser una pesada 
carga para él tener que habérselas con nuestros envi­
diables generales, sus rivales de hoy.

Pablo K arlovich t von R ennenkam pf, desciende 
de una antigua fam ilia alem ana, y cuenta ahora unos 
sesenta años. Ingresó prim ero en un colegio de Re­
va l, pasó luego a la escuela de Yunkers de H elsing- 
fors, y  enseguida a la Academ ia Nicolás, de Estado 
M ayor, donde alcanzó un certificado de prim era cla­
se. E n  1870 fué destinado al 5“ regim iento de u h la - 
nos de L ituan ia , fué prom ovido a oficial en 1873, y 
obtuvo diferentes em pleos en los cuarteles generales

y  en las tropas, hasta que fué nom brado jefe de Esta­
do M ayor de la plaza de Ossoviez y  jefe de Estado 
M ayor de la 14  división de caballería. E n  1895 ascen­
dió a  coronel y  tom ó el m ando del 36° regim iento 
de dragones, pasando en 1899 a desem peñar el cargo 
de ¡efe de Estado M ayor de las tropas del T ransbaikal 
y  siendo prom ovido en 1900 a general m ayor (gene­
ral de brigada). D urante la guerra en C h in a  se distin­
guió personalm ente en varias ocasiones y  mereció la 
cruz de San  Jorge de 3.* y  4.* clase, único oficial que 
obtuvo aquel honor en dicha cam paña. D urante la 
guerra ruso-japonesa el general R ennenkam pf, lo 
m ism o que el general M itchenko, fué uno de los po­
cos que obtuvieron éxitos, defendiendo con eficacia 
las posiciones confiadas a su pequeña colum na. En 
los libros que se escribieron después de aquella  gue­
rra, el general R ennenkam pf quedó exento de cen­
suras; hay la creencia en el ejército ruso, aunque no 
puede decirse si con lundam ento, que los japoneses 
ofrecieron aoo.ooo rublos por la cabeza del general. 
De entonces data su fam a en aquel ejército.

Después de la cam paña ruso-japonesa, el general 
R en n en kam pf pasó a m andar el 111 cuerpo de ejér­
cito, en V iln a , luego el 11 en G rodno, el 11, el IV  
en M insk y  el X X  en R iga. E ra uno de los jefes de­
signados para m andar un ejército en caso de guerra 
con A lem ania; las proezas de G u rk o  y  Eskobelev ha­
bían de ser repetidas por él, según los rusos. L o  que 
le caracteriza es la tenacidad, según se deduce de es­
tas palabras suyas al com enzar la guerra ruso-japone­
sa; « L o  esencial es que no aflojem os, y que una vez 
hayam os entrado en cam paña sigam os sin desaliento. 
Para m í lo más hermoso que puede haber en la vida 
es la guerra, y  si todavía ha de durar cinco años tan­
to mejor». Pablo von R en n en kam pf es un terrible 
adversario para los alem anes, austriacos y húngaros, 
porque a diferencia de los más de los generales ru- 
ros, se ha educado en los cam pos de batalla y  en los 
cam pam entos, y  no en los banquetes y en los pala­
cios. (De la Kolnische Zeitung).
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CRÓNICA M ILITAR

4 .

1. Las batallas en Polonia rusa.—II. Operaciones en el teatro
IV. El combate naval de las islas Malvinas.

I.— Las b a ta lla s  en Po lon ia  ru sa
So n  tan confusas y , sobre todo contradictorias, 

las noticias que se reciben del teatro de la guerra del 
E .,  que todavía no es posible formarse idea exacta de 
lo que allí ha acontecido.

En  prim er lugar, se desconoce la im portancia de 
las fuerzas em peñadas. E l Tim es del 30 de noviem ­
bre, después de un detallado análisis de la situación 
de los cuerpos alem anes, asegura que en R u sia  sólo 
se encuentran cuatro cuerpos de ejército activos y 
ocho de reserva, pero a continuación añade que ante 
los franceses e ingleses tienen los alemane.s cuarenta y 
cuatro (!) cuerpos de ejército. Pocos días después, 
cuando el fracaso de la ofensiva rusa no pudo ya  ne­
garse, la m ism a prensa inglesa sostiene que por lo 
menos tenían los alem anes en Polonia veinte cuerpos.

La prensa rusa del 28 de noviem bre calculaba en 
cinco cuerpos alem anes los presuntos en Polonia.

occidental.—III. La campaña en Serbia y Montenegro.—

S i doce cuerpos me parecen poco, teniendo en cuen. 
ta que hay dos por lo menos en la Prusia oriental y 
uno o dos en la orilla  derecha del V ístu la, veinte 
son demasiados. E n tre  am bas cifras puede elegir el 
lector la que más le agrade, porque lo que interesa 
son los resultados, más que ios m edios em pleados 
para alcanzarlos. Del lado ruso, tienen los m oskovi­
tas siete u  ocho ejércitos entre Polonia y fronteras 
de Prusia oriental, o sea, probablem ente, uno en es­
ta últim a región y  seis o siete en P olon ia; de ellos 
había dos en el S . de la provincia de K ielce, frente a 
Cracovia, de modo que han lom ado parte en las ope­
raciones contra el general H indenburg de dieciocho 
a veinticinco cuerpos de ejército. Ni estas fuerzas, ni 
la.s alem anas, se em peñaron en los com bates de los 
prim eros días, sino que fueron acudiendo a medida 
que le  requerían las circunstancias.

Según se d e d ic e  de los partes oficiales rusos, pu­
blicados por la prensa inglesa, y  de los despachos
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telegráficos de Petrogrado y  otros puntos de R usia, 
que han aparecido también en los m ism os periódicos, 
puesto que aún no han llegado los diarios alemanes 
q ue contienen noticias de las últim as batallas, la mar­
cha general de la cam paña en Polonia ha tenido lu ­
gar en la siguiente form a;

Después de Ja retirada de los cuerpos alem anes 
que efectuaron la atrevida incursión hasta cerca de! 
m edio V istu la . el eiérciio ruso, ya concentrado entre 
Ivangorod y  Varsovia, em prendió inm ediatam ente 
la  ofensiva. Esta tenía por objeto contener a los ale­
manes en c ífre n te , y  envolver el flanco izquierdo 
austro-alem án, situado en la región de Czenstocho- 
va, para acabar de cercar la  fortaleza de C racovia y
abrirse paso por ei boquete que hay entre esta plaza 
y  O ppein. L a  cam paña iba a d irigirse con preferen­
cia contra los austriacos, creyéndose que era fácil 
contener a los alem anes si se atrevían a invadir nue­
vam ente la Polonia, a la sazón ya cubierta por las 
nieves y  con las com unicaciones en m a! estado. En 
ejecución de este plan, la masa principal de los ru ­
sos se dirigió hacia el S . O., d ividiéndose todo el ejér­
cito en cuatro grandes masa.s; una al E . de Cracovia; 
otra al N . O ., entre K ie lce y  Czenstochova; la  terce­
ra. más al N ., entre Lodz y P iotrkov; y  la ú ltim a al 
O. d e L o w icz . Cuatro o cinco divisiones de caballe­
ría se reunieron en este últim o flanco, el izquierdo, 
cubriendo el frente entre el V ístu la , cerca de Plock, 
y  Lodz.

L a  prim era masa avanzó sin grandes dificultades 
hacia el O. y  llegó a pocos kilóm etros de los fuertes 
de C racovia; la segunda fué contra-atacada al E. de 
Czenstochova. pero repelió ai enem igo y  lo em pujó 
al O ., aunque no le fué posible concertar sus esfuer­
zos y  darse la m ano con ia prim era. L a  tercera avan­
zó directam ente al O ., pero fué contenida antes de 
llegar al W arta, M ientras tanto la caballería que cu ­
bría el ala izquierda fué derrotada en Kolo y se reple­
gó hacia Loviez. L a  masa del N. llegaba a ia altura 
de W roclavieck y más al S.

E l general H indenburg tenía form adas sus fuer­
zas en tres grupos: uno al S E .  de T h o rn ; otro cerca 
de K onin ; y el tercero entre K alisz y Sieradz. .Nue­
vos refuerzos alem anes acudían en la dirección de 
Czenstochova.

E l prim er ejército, apoyado por algunas tropas 
que se m ovían por la derecha dei V ístu la , batió a 
los rusos en W roclavieck  y  siguió avanzando hacia 
el S E . ,  con el propósito de envolver el ala izquierda 
enemiga Los otros dos se pusieron en contacto con 
los rusos en Leczika y  Zsadec. Los com bates en estos 
últim os puntos no revistieron caracteres em peñados 
ni fueron m uy sangrientos, pero en el N. el prim er 
ejército vo lvió  a derrotar a los rusos en K u tn o . y 
obligó al gran duque Nicolás a enviar refuerzos con 
urgencia a este sector. C om o consecuencia, resultó 
un claro entre Lodz y  Loviec, y  por a llí atacó el se­
gundo ejército alem án, tratando de rom per el frente 
enem igo. Pero, a m edida que se acentuaba Ja ofen­
siva alem ana, iba variando Ja dirección general de 
m archa de los rusos: parte de la masa que se encon­
traba frente a  Czenstochova despachó algunas fuer­
zas hacia Lodz, a donde tam bién afluían los refuerzo,s 
procedentes de V arsovia. Los dos cuerpos de ejército 
alemanes que se habían introducido entre Lodz y 
Low icz, quedaron rodeados por el N E , y  S . ,  mas en
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lu gar de retirarse, se hicieron fuertes en Zgierz y 
Strykov , y  se m antuvieron inconm ovibles sin tem or 
al peligro de ser destruidos. L a  situación no tardó 
en cam biar radicalm ente: en efecto, ei ejército ale­
mán de Sieradz. reforzado con tropas reunidas en 
Kalisz, atacó a Lodz por el E . y  el S .; a la vez, la 
masa de Czenstochova em prendió una enérgica ofen­
siva contra el ejército ruso del S ., ya m uy debilita­
do, y lo rechazó hacia el NO. dándose la m ano cer­
ca de P iotrkov con las tropas de Sieradz. Com o re­
sultado de estos ataques com binados, Lodz quedó 
envuelto por tres lados; el prim er ejército estableció 
su enlace con los dos cuerpos que parecían cortados, 
y todo el centro y la derecha rusa hubieron de g irar 
alrededor de Loviez, obteniendo los alem anes por 
cuarta vez la victoria en el espacio de veintisiete días.

L a  gran distancia que hay desde Czenstochova a 
Lodz, 100 kilóm etros, explica la duración de estas 
m aniobras que sólo han sido posibles por la extraor­
dinaria cohesión y  solidez de las tropas alem anas. 
Los dos partidos intentaron obtener Ja victoria  me­
diante m ovim ientos envolventes. Para que estos mo­
vim ientos tengan el éxito deseado, en un tablero de 
tan grandes dim ensiones com o Polonia, son m enes­
ter que coincidan varias circunstancias: buena colo­
cación de las reservas, gran tenacidad de las tropas 
para dar tiem po a Ja  llegada de refuerzos, y  tener la 
iniciativa. Los rusos se encontraron en m ejores con­
diciones que sus enem igos en la parte m eridional de 
este teatro, pero desde el mom ento que debilitaron 
el ejército del S . para hacer frente al peligro que 
am agaba por el N ., todas las ventajas pasaron al 
cam po alem án, que ya tenía a su favor la fuerza mo­
ral y  el entusiasm o despertado por las victorias de 
W roclaviecz y K utn o , y  la vía férrea central de Kalisz 
a Sieradz, la cual perm itía enviar las tropas en la di­
rección que más conviniera; por si esto fuera poco, 
la energía del m ando y  la cohesión de las tropas eran 
superiores en el campo alem án. No hay que olvidar 
tam poco que la línea del W arta favorecía m ucho a 
los alemane.s, por perm itirles efectuar a cubierto y 
en condiciones de gran  seguridad Jas reuniones y 
m ovim ientos prelim inares de sus masas.

Que los alem anes se vieron en situación apurada 
es indudable, toda vez que el gran cuartel general 
ruso anunció el 29 de noviem bre que su ejército 
habia alcanzado la victoria: ello se debió, probable­
mente. a la osadía del centro alem án, que no sólo 
avanzó entre Lodz y  Loviez, sino que llegó más 
al E . y  se apoderó m om entáneam ente de Brzeziny y 
una parte al h . de C Jovno, E l m ovim iento desbor­
dante de los alem anes por el S . de Lodz decidió la 
batalla, puesto que perdida esta población, centro 
fabril de la Polonia, quedó al descubierto la linea 
rusa desde Zgierz a Loviez.

En las batallas libradas en Polonia desde el 10  de 
noviem bre, hicieron los alem anes 96,000 prisioneros, 
y  cogieron 180 cañones y  más de 200 am etralladoras. 
L o s rusos, por su parte, cogieron 6,000 prisioneros 
y  algunas piezas de artillería , cuyo núm ero no han 
dado. S i  se tiene en cuenta que la tem peratura me­
dia ha sido de lo grad o s bajo cero, que los campos 
están helados y  que hay pocos cam inos, y  aun éstos 
en mal estado, no sorprenderán aquellas cifras; el 
núm ero de m uertos y heridos en los dos ejércitos 
ha debido alcanzar también cifras m u y elevadas.

Ayuntamiento de Madrid



y

i

L a  tom a de Lodz por los alem anes tiene más im ­
portancia m oral que m aterial; la plaza era abierta, 
defendiéndola únicam ente algunos atrincheram ien­
tos de cam paña, pero es un nudo, el m ejor de la P e­
lonía central, de com unicaciones, y  la población más

El general feld-mariscal Bekennendorf von Hindenburg,

rica y  de más recursos, después de Varsovia. En  su 
rápido avance al V ístu la, realizado en octubre, los 
alem anes no habían entrado en Lodz, ni en n in­
guno otro de los puntos que estaban fuertem ente 
guarnecidos.

Los com bates continúan, habiéndose extendido 
a toda la línea, desde el N . de Lovicz a Czenstocho- 
va. En  el centro, hacia Lodz y  un poco más al N ., la 
actividad de los dos ejércitos parece que ha dism i­
nuido, lo que se explica por las grandes pérdidas su­
fridas y la necesidad de reordenar Jas unidades y 
com pletar los abastecim ientos; pero en la región del
S . ,  cerca de P iotrkov, y en la orilla  derecha del V ís­
tula, desde M lava a un punto al N. de Lovicz, se ha 
acentuado la ofensiva de losaiem anes, que acaso pre­
tenden in ic iar un doble m ovim iento envolvenie, no 
con la esperanza de que tenga inm ediato éxito, sino 
para provocar una nueva dislocación de las fuerzas 
rusas y facilitar el avance de la masa principa! en el 
trente Lodz-Lovicz. En la fase de la cam paña que 
ha com enzado con la tom a de Lodz, todos ¡os ind i­
cios son de que toque un papel m uy interesante al ala 
derecha de los austro-alem anes; si esta masa puede 
desentenderse de la amenaza que supone el ejército 
ruso apostado a l E . de C racovia, su intervención en 
la nueva serie de combates será de gran trascen­
dencia.

II. —  O peraciones en el teatro  
occidental

.Aunque no se han interrum pido los combates 
en diferentes puntos del largo frente, la situación en

conjunto perm anece la m ism a que hace un mes. Al 
parecer, los aliados están tanteando la linea enem i­
ga, con el propósito de atacarla reciam ente en los 
lugares débiles, pero a estos am agos de los aliados 
responden inm ediatam ente los alem anes con su 
característica contra-ofensiva, gracias a la cual se 
están sosteniendo hace ya tres meses contra fuerzas 
superiores. S e  debe esta resistencia de los alemanes 
a dos hechos que no cabe poner en duda, y  que han 
acabado por reconocer sus mismos adversarios; pri­
mero, la gran solidez de sus tropas; segundo, la ex­
celente colocación d é las  reservas, que acuden rápida­
mente al punto am enazado antes de que el atacante 
consiga reclizar serios progresos; apenas rechazado el 
asalto, los alem anes pasan a la  ofensiva y conservan 
la in iciativa. De lodos modos, tengo la convicción 
de que ha com enzado la ofensiva de los aliados.

El parte oficial de! general French  sobre los 
combates de Ipres, disipa todas las dudas acerca de 
la fase de la guerra que comenzó con la retirada del 
M am e. C onfirm a plenam ente cuanto he dicho en 
estas colum nas, y de él me ocuparé en la Crónica 
siguiente. Acaso haya contribuido más este parte que 
las batallas en Polonia a que la opinión general en 
Francia  y  la G ran Bretaña se incline a favor de una 
ofensiva de los aliados para aprovechar la favorable 
circunstancia de tener los alem anes pocas tropas en el 
teatro occidental; a mi ju icio , ello es cierto sólo entre 
ciertos lím ites, porque he de insistir en que en B él­
gica y  en Lorena, y probablem ente tam bién en 
Luxem burgo. se encuentran fuertes masas que por 
el mom ento no toman parte en las operaciones de la 
guerra, pero que intervendrán si los aliados se de­
ciden a em prender resueltam ente un avance.

Los alem anes han colocado en batería cañones 
pesados en el litoral com prendido entre 0.stende y 
Zeebrugges, para precaver la probabilidad de otro 
bom bardeo por la  escuadra inglesa. E llo  dem uestra 
la im portancia que atribuyen al ú ltim o puerto nom ­
brado.

Teniente General, von Ludendorf.jefe de Estado 
Mayor del general von Hindenburg

Com o respondiendo al desgraciado com bate de 
ias M alvinas, seis subm arinos alem anes intentaron 
entrar en el puerto de Dover para atacar a los barcos
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de guerra británicos allí fondeados, pero no pudie­
ron conseguirlo a causa de la gran vig ilancia  del de­
fensor, que rom pió el fuego con sus baterías de costa.

E l estrecho de D over está sem brado de minas 
fondeadas, así com o todo el m ar del Norte, pese a lo 
cual los barcos alem anes io  han cruzado ya varias 
veces sin contratiem po; no seria extraño que más o 
m enos pronto tengan que lam entar la pérdida de al­
guno de sus barcos.

E l Escalda parece definitivam ente descartado 
com o base naval dé la escuadra alem ana, pues H o­
landa ha declarado que cierra Ja  desem bocadura de 
aquel río ; en ella tiene, en efecto, las form idables 
defensas de Flesinga. En  tanto no salga de la neutra­
lidad, los alem anes tendrán que seguir partiendo de 
Heiigoland para sus correrías navales, hasta que esté 
habilitado para el objeto algún puerto de la costa 
belga, probablem ente Zeebrugges.

H L —La cam paña en Serb ia  y  M ontenegro

En casi n inguna de mis Crónicas me he ocupado 
en la cam paña de los serbio.s y  m ontenegrinos; dos 
m otivos me han m ovido a prescindir de tales opera­
ciones: prim ero, la escasa influencia que en el con­
junto del desarrollo de la guerra tiene la acción de 
aquellas pequeñas naciones; segunda, la extraordi­
naria exageración de las noticias que de allí vienen. 
En  ningún mom ento ios serbios han llegado a poner 
en una situación d ifíc il a los austriacos. y su efím era 
invasión de Bosnia no fué más que una incursión de 
pocos días, contenida a pocos kilóm etros de la  fron­
tera. L o  m ism o que en el caso de Bélgica, cuando 
tantos acontecim ientos im portantes hay que estu­
diar no merece la pena entretenerse con acciones 
episódicas y  de escasa significación desde el punto 
de vista general.

E l ejército serbio es aguerrido, se bate bien y está 
henchido de entusiasm o, pero sus efectivos son cor­
tos y apenas dispone de reservas, porque el país 
quedó agotado por las dos guerras de 19 12  y  19 13 , de 
suerte que no puede pedírsele más de lo que está ha­
ciendo. M ucho hará con sostenerse y si al cabo su­
cum be caerá con gloria  y aplastado por la superiori- 
dad abrum adoca del enem igo. En  la región S . de 
Serb ia, m uy m ontañosa y  accidentada y  con pocos 
cam inos, malos todos ellos, la resistencia de los ser­
bios puede prolongarse m ucho tiem po si acuden a la 
guerra de partidarios y  desisten de dar batallas con 
fuertes contingentes, porque si tal hacen todas las 
ventaja.? estarán de parte de los austriacos. L a  acti­
tud de B ulgaria está m uy relacionada con el desarro­
llo de Ja cam paña, y  a ella se deberá probablem ente 
la resuelta ofensiva que han tomado hace un mes los 
austriacos.

En  cuanto a los m ontenegrinos, su ejército ape­
nas cuenta con veinte o veinticinco m il hom bres, y 
el paús está todavía m ás agotado que Serb ia. L a  úni­
ca operación im portante que han em prendido ha 
consistido en el sitio de Cattaro; pero com o los m on­
tenegrinos carecen de artillería de gran potencia y 

' los cañones que los franceses Ies enviaron son anti­
guos y  de no gran alcance, ni la ciudad ha sufrido 
daños ni los fuertes han padecido. L a  escuadra fran­
cesa no ha intentado tampoco el ataque por mar, de
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suerte que la plaza no corre por ahora ningún ries­
go y  el sitio puede prolongarse indefinidam ente, 
puesto que ni siquiera está bloqueada la ciudad. En  

xom pensación , dueños los m ontenegrinos del monte 
Lovcen, que dom ina la bahía y lo s  fuertes de Catta­
ro, y  siendo aquella  m ontaña m uy escarpada y  de 
ataque punto menos que im posible, no tienen los 
austriacos otro m edio de ahuyentar al sitiador que 
in vad ir el territorio de M ontenegro mediante un lar­
go rodeo. Com o esta operación exije el em pleo de 
bastantes tropas y  expone a su frir fuertes pérdidas, 
no es de creer que la em prendan los austríacos. La 
suerte de M ontenegro dependerá del resultado de la 
guerra contra Serb ia , a menos que los albaneses se 
lancen tam bién contra los m ontenegrinos.

Para no exponerse a in currir en grandes equivo­
caciones, es prudente prescindir de las noticias que 
llegan de aquel teatro,

I V . -  E l com bate naval de las  is las M alv inas

L a  escuadra alem ana de! Pacifico, com puesta de 
dos crueros acorazados Schanhorst. Gneisenau y  de 
los pequeños cruceros L e ip d g . X u rem b erg y  Dresden 
fué atacada el 8 de diciem bre, a la altura de las islas 
M alvinas por una escuadra británica, siendo echados 
a pique, después de un combate de cinco horas de 
duración los tres prim eros cruceros. No han publi­
cado aún los ingleses ¡a com posición de su escuadra 
ni han dado detalles del com bate, por io que aplazo 
hasta que sean conocidos estos datos la descripción 
de aquel, y el examen de la fuerza com parada de 
am bas escuadras.

Desde luego puede afirm arse que la británica pa­
tru llaba hacía m ucho tiem po ert aquellas aguas, te­
niendo la seguridad de que Ja alem ana, tarde o tem­
prano tendría que aventurarse a ganar el A tlántico, 
si no q u eríaten erq u e  desarm ar en algún puerto de la 
costa del Pacífico; y  es de suponer que si el a lm iran­
te von Sp ee no se dirigió inm ediatam ente al estrecho 
de M agallanes después del com bate de las costas de 
C h ile , fué porque debió saber que aquel paso estaba 
bien guardado.

S i, com o se cree, la potencia de la escuadra bri­
tánica era m uy superior a la de la enem iga, el com ­
bate del 8 de diciem bre no resolverá ningún proble­
ma de estrategia naval; pero no deja de ser un éxito 
de gran trascendencia para Inglaterra, porque ha 
quedado despejado de barcos enem igos todo el Pa­
cífico, lo que perm ite la libre navegación de los bar­
cos mercantes británicos, y  además puede ya darse 
la orden de que los barcos de guerra disem inados en 
aquellas aguas vengan a incorporarse a las escuadras 
de com bate de los mares de Europa. A lem ania ha­
brá perdido poco con la destrucción de su débil ñota 
del Pacifico, puesto que las unidades que la integra­
ban era punto menos que im posible que llegaran a 
W ilhem ishafen; pero Inglaterra ha ganado m ucho, 
porque puede disponer en el m ar del Norte, o en el 
M editerráneo o en ias costas de la India, de cerca de 
veinte barcos que antes estaban inutilizados por la 
presencia de la flota de Spee en los mares de la Am é­
rica m eridional.

J u a n  A v i l e s  
T eniente Coronel d e  Ingenieros

1 4  de diciem bre de 19 14 .

T IN  D E I . TOM O  FBXM ZiRO
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